
COSAS NUEVAS – EVANGELIO SIGLO XXI 

Temporada 2 - Episodio 3 

Ficha complementaria. 

Trabajo 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina 

expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el 

trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador. (S. J. 

Pablo II CA 5) 

 

PONTIFICIO CONSEJO « JUSTICIA Y PAZ » COMPENDIO DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA 

IGLESIA III.  

LA DIGNIDAD DEL TRABAJO. 

a) La dimensión subjetiva y objetiva del trabajo 

270 El trabajo humano tiene una doble dimensión: objetiva y subjetiva. En sentido 

objetivo, es el conjunto de actividades, recursos, instrumentos y técnicas de las que el 

hombre se sirve para producir, para dominar la tierra, según las palabras del libro del 

Génesis. El trabajo en sentido subjetivo, es el actuar del hombre en cuanto ser 

dinámico, capaz de realizar diversas acciones que pertenecen al proceso del trabajo y 

que corresponden a su vocación personal: « El hombre debe someter la tierra, debe 

dominarla, porque, como “imagen de Dios”, es una persona, es decir, un ser subjetivo 

capaz de obrar de manera programada y racional, capaz de decidir acerca de sí y que 

tiende a realizarse a sí mismo. Como persona, el hombre es, pues, sujeto del trabajo 

».586 

El trabajo en sentido objetivo constituye el aspecto contingente de la actividad 

humana, que varía incesantemente en sus modalidades con la mutación de las 

condiciones técnicas, culturales, sociales y políticas. El trabajo en sentido subjetivo se 

configura, en cambio, como su dimensión estable, porque no depende de lo que el 

hombre realiza concretamente, ni del tipo de actividad que ejercita, sino sólo y 

exclusivamente de su dignidad de ser personal. Esta distinción es decisiva, tanto para 

comprender cuál es el fundamento último del valor y de la dignidad del trabajo, cuanto 

para implementar una organización de los sistemas económicos y sociales, respetuosa 

de los derechos del hombre. 

271 La subjetividad confiere al trabajo su peculiar dignidad, que impide considerarlo 

como una simple mercancía o un elemento impersonal de la organización productiva. 

El trabajo, independientemente de su mayor o menor valor objetivo, es expresión 

esencial de la persona, es « actus personae ». Cualquier forma de materialismo y de 

economicismo que intentase reducir el trabajador a un mero instrumento de 
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producción, a simple fuerza-trabajo, a valor exclusivamente material, acabaría por 

desnaturalizar irremediablemente la esencia del trabajo, privándolo de su finalidad 

más noble y profundamente humana. La persona es la medida de la dignidad del 

trabajo: « En efecto, no hay duda de que el trabajo humano tiene un valor ético, el cual 

está vinculado completa y directamente al hecho de que quien lo lleva a cabo es una 

persona ».587 

La dimensión subjetiva del trabajo debe tener preeminencia sobre la objetiva, porque 

es la del hombre mismo que realiza el trabajo, aquella que determina su calidad y su 

más alto valor. Si falta esta conciencia o no se quiere reconocer esta verdad, el trabajo 

pierde su significado más verdadero y profundo: en este caso, por desgracia frecuente 

y difundido, la actividad laboral y las mismas técnicas utilizadas se consideran más 

importantes que el hombre mismo y, de aliadas, se convierten en enemigas de su 

dignidad. 

272 El trabajo humano no solamente procede de la persona, sino que está también 

esencialmente ordenado y finalizado a ella. Independientemente de su contenido 

objetivo, el trabajo debe estar orientado hacia el sujeto que lo realiza, porque la 

finalidad del trabajo, de cualquier trabajo, es siempre el hombre. Aun cuando no se 

puede ignorar la importancia del componente objetivo del trabajo desde el punto de 

vista de su calidad, esta componente, sin embargo, está subordinada a la realización 

del hombre, y por ello a la dimensión subjetiva, gracias a la cual es posible afirmar que 

el trabajo es para el hombre y no el hombre para el trabajo y que « la finalidad del 

trabajo, de cualquier trabajo realizado por el hombre —aunque fuera el trabajo “más 

corriente”, más monótono en la escala del modo común de valorar, e incluso el que 

más margina—, sigue siendo siempre el hombre mismo ».588 

273 El trabajo humano posee también una intrínseca dimensión social. El trabajo de un 

hombre, en efecto, se vincula naturalmente con el de otros hombres: « Hoy, 

principalmente, el trabajar es trabajar con otros y trabajar para otros: es un hacer algo 

para alguien " .589 También los frutos del trabajo son ocasión de intercambio, de 

relaciones y de encuentro. El trabajo, por tanto, no se puede valorar justamente si no 

se tiene en cuenta su naturaleza social, « ya que, si no existe un verdadero cuerpo 

social y orgánico, si no hay un orden social y jurídico que garantice el ejercicio del 

trabajo, si los diferentes oficios, dependientes unos de otros, no colaboran y se 

completan entre sí y, lo que es más todavía, no se asocian y se funden como en una 

unidad la inteligencia, el capital y el trabajo, la eficiencia humana no será capaz de 

producir sus frutos. Luego el trabajo no puede ser valorado justamente ni remunerado 

con equidad si no se tiene en cuenta su carácter social e individual ».590 

274 El trabajo es también « una obligación, es decir, un deber " .591 El hombre debe 

trabajar, ya sea porque el Creador se lo ha ordenado, ya sea porque debe responder a 

las exigencias de mantenimiento y desarrollo de su misma humanidad. El trabajo se 

perfila como obligación moral con respecto al prójimo, que es en primer lugar la propia 

familia, pero también la sociedad a la que pertenece; la Nación de la cual se es hijo o 

hija; y toda la familia humana de la que se es miembro: somos herederos del trabajo de 
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generaciones y, a la vez, artífices del futuro de todos los hombres que vivirán después 

de nosotros. 

275 El trabajo confirma la profunda identidad del hombre creado a imagen y 

semejanza de Dios: « Haciéndose —mediante su trabajo— cada vez más dueño de la 

tierra y confirmando todavía —mediante el trabajo— su dominio sobre el mundo 

visible, el hombre, en cada caso y en cada fase de este proceso, se coloca en la línea del 

plan original del Creador; lo cual está necesaria e indisolublemente unido al hecho de 

que el hombre ha sido creado, varón y hembra, “a imagen de Dios” ».592 Esto califica 

la actividad del hombre en el universo: no es el dueño, sino el depositario, llamado a 

reflejar en su propio obrar la impronta de Aquel de quien es imagen. 

 

FRANCISCO EVANGELII GAUDIUM LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO EXHORTACIÓN 

APOSTÓLICA  

I. Algunos desafíos del mundo actual 

52. La humanidad vive en este momento un giro histórico, que podemos ver en los 

adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que 

contribuyen al bienestar de la gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la 

educación y de la comunicación. Sin embargo, no podemos olvidar que la mayoría de 

los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el día a día, con 

consecuencias funestas. Algunas patologías van en aumento. El miedo y la 

desesperación se apoderan del corazón de numerosas personas, incluso en los 

llamados países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta de respeto y 

la violencia crecen, la inequidad es cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a 

menudo, para vivir con poca dignidad. Este cambio de época se ha generado por los 

enormes saltos cualitativos, cuantitativos, acelerados y acumulativos que se dan en el 

desarrollo científico, en las innovaciones tecnológicas y en sus veloces aplicaciones en 

distintos campos de la naturaleza y de la vida. Estamos en la era del conocimiento y la 

información, fuente de nuevas formas de un poder muchas veces anónimo. 

No a una economía de la exclusión 

53. Así como el mandamiento de «no matar» pone un límite claro para asegurar el 

valor de la vida humana, hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y 

la inequidad». Esa economía mata. No puede ser que no sea noticia que muere de frío 

un anciano en situación de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso 

es exclusión. No se puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa 

hambre. Eso es inequidad. Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la 

ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Como consecuencia de 

esta situación, grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin 

trabajo, sin horizontes, sin salida. Se considera al ser humano en sí mismo como un 

bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del 

«descarte» que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la 
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explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su 

misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella 

abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son 

«explotados» sino desechos, «sobrantes». 

54. En este contexto, algunos todavía defienden las teorías del «derrame», que 

suponen que todo crecimiento económico, favorecido por la libertad de mercado, logra 

provocar por sí mismo mayor equidad e inclusión social en el mundo. Esta opinión, que 

jamás ha sido confirmada por los hechos, expresa una confianza burda e ingenua en la 

bondad de quienes detentan el poder económico y en los mecanismos sacralizados del 

sistema económico imperante. Mientras tanto, los excluidos siguen esperando. Para 

poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para poder entusiasmarse con 

ese ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización de la indiferencia. Casi sin 

advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, 

ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo 

fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe. La cultura del bienestar nos 

anestesia y perdemos la calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos 

comprado, mientras todas esas vidas truncadas por falta de posibilidades nos parecen 

un mero espectáculo que de ninguna manera nos altera. 

No a la nueva idolatría del dinero 

55. Una de las causas de esta situación se encuentra en la relación que hemos 

establecido con el dinero, ya que aceptamos pacíficamente su predominio sobre 

nosotros y nuestras sociedades. La crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar 

que en su origen hay una profunda crisis antropológica: ¡la negación de la primacía del 

ser humano! Hemos creado nuevos ídolos. La adoración del antiguo becerro de oro (cf. 

Ex 32,1-35) ha encontrado una versión nueva y despiadada en el fetichismo del dinero 

y en la dictadura de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente 

humano. La crisis mundial que afecta a las finanzas y a la economía pone de manifiesto 

sus desequilibrios y, sobre todo, la grave carencia de su orientación antropológica que 

reduce al ser humano a una sola de sus necesidades: el consumo. 

56. Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de la mayoría 

se quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. Este desequilibrio 

proviene de ideologías que defienden la autonomía absoluta de los mercados y la 

especulación financiera. De ahí que nieguen el derecho de control de los Estados, 

encargados de velar por el bien común. Se instaura una nueva tiranía invisible, a veces 

virtual, que impone, de forma unilateral e implacable, sus leyes y sus reglas. Además, la 

deuda y sus intereses alejan a los países de las posibilidades viables de su economía y a 

los ciudadanos de su poder adquisitivo real. A todo ello se añade una corrupción 

ramificada y una evasión fiscal egoísta, que han asumido dimensiones mundiales. El 

afán de poder y de tener no conoce límites. En este sistema, que tiende a fagocitar 

todo en orden a acrecentar beneficios, cualquier cosa que sea frágil, como el medio 

ambiente, queda indefensa ante los intereses del mercado divinizado, convertidos en 

regla absoluta. 
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